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RESUMEN  

En el presente escrito  pretende enfatizar el hecho de que los programas televisivos están 

moldeando  conductas sociales en el que  prevalece altamente la exposición de violencia y por ende 

moldea reacciones violentas en las relaciones sociales desmejorando notablemente la salud mental 

y la convivencia social.  

Existen en nuestra sociedad dos debates importantes: En primer lugar, la necesidad modificar el 

papel que juegan los medios de comunicación masiva, en éste caso la televisión, para moldear  una 

sociedad viable, en el que se promueva la solidaridad, la convivencia pacífica, la comunicación 

asertiva, pues en la actualidad, sobre la base de orientaciones dictadas exclusivamente por el 

mercado, van en contravía a esa convivencia. (Wolton, 1995, Piaget, 1970, Tristani, 1998).  

En segundo lugar, la profesión de Trabajo Social y demás profesiones de salud mental  y de 

comunicaciones  se encuentran ante nuevos rumbos y desafíos en el análisis teórico y en la práctica 

profesional para que los medios de comunicación y la televisión  influyan  en modelos   sociales 

de convivencia social en el que  se rescate al ser en su condición humana.    

Los conflictos sociales se pueden reducir y la salud mental se puede lograr en la medida que 

hagamos buen uso de los medios y se pretenda llevar moldeamientos de conducta dirigidos  a  este 

fin.  



MEMORIAS V CONGRESO INTERNACIONAL DE PSICOLOGIA Y EDUCACION  

3 

 

PALABRAS DESCRIPTIVAS: Conducta, televisión, violencia.  

¿Qué es conducta?  

Para Paulov, La conducta es definida como: la actividad del organismo en relación funcional 

con su entorno. No se puede estudiar u observar la conducta independiente de manera autónoma, 

la conducta humana es intrínseca del medio y es imperioso tener en cuenta las circunstancias del 

ambiente con los que mantiene una relación funcional, y  los efectos que sobre el propio entorno 

tienen la conducta.  

“Como ha señalado Skinner (1956), todo análisis experimental que aumente el poder del hombre 

para predecir la conducta humana…le capacitará para cambiarla con más eficacia…. ¿cómo pueden 

emplearse los principios del aprendizaje para modificar la conducta de niños adaptados?, 

incrementando la probabilidad de que aumenten sus medios de gratificación en el curso de las 

interacciones sociales” (Bandura A. y Richard H. Walters.  Aprendizaje Social y desarrollo de la  

personalidad.  pág. 185).  

De igual manera Bandura y Mac Donald identifican el concepto de imitación cuando se refieren 

a  la modificación de la conducta, la definen como:   

“un aspecto esencial del aprendizaje. Incluso en los casos en que se sabe que hay 

algún estímulo capaz de suscitar una aproximación a la conducta deseada, la 

provisión de modelos sociales puede acortar considerablemente el proceso de 

adquisición (Bandura y McDonald, OP. Cit. 1963 pág. 209). 

Bandura y McDonald, obtuvieron de sus experimentos realizados: “pruebas coherentes con la 

teoría de aprendizaje social… indican que la participación directa o vicaria en actividades 

agresivas, en un ambiente tolerante, lejos de provocar una reducción catártica de la agresión, 

mantienen esta conducta a su nivel de origen y puede que hasta incrementarla”. (Ibíd. Pág. 209). 

Otra manera de definir la conducta, de manera poética, es  como lo señala  Freixa Baqué Esteve 

con el siguiente poema de “Gustavo Adolfo Bécquer:  
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¿Qué es conducta?  

Dices mientras clavas en mi pupila Tu pupila azul.  

¿Qué es conducta?  

¿Y tú me lo preguntas?  

Conducta... eres tú 

Con relación a los conceptos conducta y moldeamiento, la televisión se ha constituido en un 

instrumento social moldeador de conducta en el  telespectador. Se reconoce que el Estado ha dejado 

a la libre competencia el moldeamiento real de valores, sentimientos y apreciaciones de la 

población, permitiendo que esa libertad comercial se asuma como “libertad de prensa”. Así el 

Estado se ha transformado desde ser moldeador de conductas sociales para convertirse solamente 

en informador formal de sus propuestas, cada vez más lejanas y deslegitimadas por la comunidad. 

De allí se deriva una disfunción en la comunicación: el moldeamiento social, lejos de orientarse 

hacia el desarrollo real y dignificación de la comunidad, se convierte en un freno al cambio social 

y en un enaltecedor del conformismo, el consumismo y la violencia.  

La televisión juega un papel fundamental en la preservación de la estructura social y política de 

los países.  Se ha convertirlo en un instrumento para la propugnación ideológica del estado. Su 

papel más importante lo constituye en servir de medio de información, a la par con la prensa, la 

radio y el internet, atiborrando a la población  “con dosis diarias de nacionalismo, chauvinismo, 

liberalismo, moralismo, etcétera” (Althusser, 1969).  Esta repetición inculca a su vez conductas 

uniformes, hegemónicas, siempre útiles para sostener y desarrollar la actual estructura económica, 

social y política. Adicionalmente a este factor, que en cada país tiene sus características 

particulares, se suma el de la globalización. 

 “La globalización, expresada como un fenómeno económico social y político que 

defiende un ideal de normalidad y esa normalidad se asienta en el consumo y el 

endeudamiento permanente.” (Alejandro, 1997, p. 2). 
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 Es así, como la calidad de la calidad de los programas televisivos no está alejada del modelo 

económico actual, induce a la población a crearse una serie de necesidades de adquirir cada día 

nuevos productos como equivalente a mantener o mejorar sus estándares de vida. Esta tendencia 

se fortalece y facilita mediante la exposición de la publicidad en el que la “felicidad” se asocia” a 

la adquisición y “la universalización de tarjetas, y los créditos bancarios y comerciales, que llevan 

a las personas al endeudamiento como elemento fundamental para vivir. Este estereotipo se vende 

a través de la publicidad y en los temas tratados que por lo general lo señalan, en la programación 

televisiva.  (Esteinou, 2000). 

Paralelamente, al configurarse los medios de comunicación de masas como un “cuarto poder”, 

se convierten en mediadores y moldeadores entre las políticas públicas y la población objeto de las 

mismas. Así, el reconocimiento social, la dignidad de la persona, su retribución económica, etc., 

es crecientemente definido y valorado por el mercado y no por las dinámicas de justicia y 

humanización. 

 

LA TELEVISIÓN, Y SU MOLDEAMIENTO EN EL  COMPORTAMIENTO DE 

LOS/AS   NIÑOS/AS. 

 La televisión de Estados Unidos es reconocida a nivel mundial como una con un alto énfasis en 

lo comercial, en la que su principal interés está en la venta de programas con escasa regulación. Se 

puede evidenciar que una sola cadena de televisión americana en 1988 presentó  

“una media de 15,5 actos de violencia a la hora en que se presentaban los programas infantiles 

de fin de semana.” (Miedzian, 1989, p. 229).  

Según Eric Hobsbawm (1969), la violencia afecta a las personas de una manera directa en forma 

escasa. No obstante, afecta de forma indirecta con mucha más frecuencia. Bajo su forma directa, 

aparece como accidente de tráfico, u observación de riñas o luchas entre personas, o el ser víctima 

de asalto o violación, lo que aparece como hecho fortuito, no intencionado, imprevisible e 

incontrolable. En cambio, en forma indirecta aparece omnipresente en los medios de comunicación 
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de masas y en los espectáculos. No pasa un día en el que no se observe un cadáver, un hecho 

violento, o incluso se recreen hechos de extrema violencia como la destrucción a gran escala.  

Inculcar una cultura de violencia, sea por que se la ejerce o porque se la tolera, lleva a su vez a 

otras conductas socialmente no deseadas. Se ha observado que, ante un aumento en la tasa de 

divorcios, la “queja de trabajadores sociales, psiquiatras y otros profesionales es que la gran 

cantidad de padres divorciados nunca o muy raramente ven a sus hijos o pagan las pensiones de 

alimentación. ¿Por qué falta el interés de muchos padres de criar y responsabilizarse en la crianza 

de sus propios hijos?  

Miedzian (1989) reflexiona en torno a esta pregunta y argumenta lo siguiente:  

La enseñanza que el niño aprende en las pantallas se conoce como “modelado simbólico”. 

Mediante el modelado simbólico hay niños que aprenden a comportarse violentamente. Ello no 

implica que la violencia que estos niños exhiben sea fruto directo de lo que ven en el cine, la 

televisión, los videojuegos o Internet.  

De acuerdo con San Martín (2000), se trata de niños que, por lo común, “viven ya en un entorno 

violento..., y que aprenden de las pantallas cómo darle forma a su comportamiento. Las pantallas 

dan ideas de cómo conducirse violentamente a quienes tienen ya tienen sobre sí la presión de 

factores de distinto tipo que les conducen en esa dirección” (pp.158-159).  

 

MODELAJE DE LA VIOLENCIA  A TRAVÉS DE LA TELEVISIÓN. 

Actualmente la programación televisiva  cuenta con una excesiva programación en el que se 

exhiben innumerables escenas violentas. Desde el dibujo animado, telenovelas, programas 

dedicados a la franja familiar,  la escenificación de la violencia es “la imagen diaria”. Y esta 

presentación continua, vista de manera improvisada, se va internalizando y ya estas acciones son 

vistas como respuestas normales, en otras palabras se va introduciendo éste modelaje en el que las 

respuestas a los diversos conflictos se solucionan a través de la violencia.  
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Debido a esa exposición continua en los programas televisivos que moldean conductas, se hace 

necesario definir el concepto de la violencia. Ante la diversidad de conceptualizaciones los cuales 

divergen principalmente por los niveles de significación y sus efectos históricos (los estándares 

sociales con los que la violencia se acepta o no). Coinciden en la conceptualización en   asociación 

entre violencia y agresión.  

Martín Baró (1989) dice que violencia viene del término latín “vis”, o “violentia” que significan 

fuerza. Por tanto, según este autor un acto violento es aquel en el que se aplica una dosis de fuerza 

excesiva. La Real Academia de la Lengua define la violencia así:  

“Aquello que está fuera de su natural estado, situación o modo, que obra con ímpetu y 

fuerza, que se hace bruscamente, con ímpetu e intensidad extraordinarias, que se hace 

contra el gusto de uno mismo, por ciertos respetos y consideraciones.” (2001, p.1323).  

 

En esta acepción, la violencia sólo sería tal si se establecen con precisión los alcances de 

“extraordinarias” en cuanto a la intensidad, y si se define con precisión el sentido de los “respetos” 

y “consideraciones” como límite para la calificación, lo que lleva a movilizarse según el momento 

histórico y la sociedad de los que se trate.  

Así, pues, se puede decir que la violencia es un comportamiento deliberado, que provoca, o 

puede provocar, daños físicos o psíquicos a otros seres, y que incluye formas físicas u otras formas, 

como la psíquica o la emocional, a través de amenazas u ofensas. Se constituye la forma en la que 

se obliga a otra persona, por medio de la fuerza física o moral, a hacer algo en contra de su voluntad. 

Entre los factores sociales que inciden en el comportamiento violento de los individuos se 

encuentran la edad (la mayor victimización se encuentra entre individuos entre 20 y 24 años), la 

cual puede ser explicada desde ópticas biológicas (como el desarrollo y las etapas hormonales), 

pero principalmente desde componentes sociales como el desempleo, la pobreza, y otros estresores 

como la discriminación. También juega un papel importante el sexo, debido más que a factores 

hormonales, a la distinta socialización en la que se aborda la crianza de los/as niños/as. El desarrollo 
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de los roles de varón y niña, las conductas que socialmente se esperan e inculcan a cada sexo, las 

expectativas de dominio que se enseñan, generan conductas machistas en niños y niñas, prejuicios 

sobre roles personales y del otro sexo en la adultez, sentimientos de dominación segura o insegura, 

posesión y propiedad, entre otros. La posición en la estructura social determina condiciones de 

desigualdad desde el nacimiento, que genera estrés en grupos de comunidades en pobreza, que no 

ven salidas a su situación a pesar de los esfuerzos que realizan.  

 

LA TELEVISIÓN Y EL MODELAJE DE CONDUCTAS SOCIALES EN PUERTO 

RICO  

En la disertación: políticas públicas sobre los Programas de violencia en la televisión 

puertorriqueña: un enfoque alternativo de construcción social en trabajo social, (Morales, E. 

2009),  se realizaron entrevistas  a profundidad  un gerente de televisión, un psicólogo a 

trabajadores sociales y gente de la comunidad  de Puerto Rico. Coincidieron y reiteraron que la 

exposición de la violencia en los programas televisivos modela y reproducen violencia. 

 El gerente de un medio de comunicación masiva expresó que: 

“Lo que se presenta para reducir la violencia, no, no, no,  llevan nada dirigido a eso, al 

contario  a provocarla a  promoverla con intención o sin intención, porque ahí no voy a 

juzgar eso, pero la promueven totalmente en todos los aspectos, en todos los aspectos, 

violencia contra todos los sectores, adultos, niños, todo, todo, mujeres, es violencia los 

mismo física que verbal, o sea es lo que se promueve cuando  uno ve en esos programas”. 

“Eso es horrible, hasta los mismos noticieros, yo tuve la oportunidad  de participar en la 

producción de algún  noticiero de muchos noticieros, y en un principio  se nos pedía eso, 

que la noticia del día fuera la más sangrienta, la más  que llamara la atención la más 

amarilla, por decirlo, porque no podíamos decir que era amarilla, porque era buscando la 

audiencia”. 
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“Pero si vamos a la tv comercial  vamos a ver una serie de programas que son, pues 

entretienen para el que crea que eso es entretenimiento, pero la mayoría son vulgares, son 

violentos  eh, por ejemplo los programas del medio día, muchos de los canales que lo 

producen, porque ahora se están  produciendo a nivel local, pero lo que Ud.  Ve son  unas 

comedias, que lo que dan son patéticas, no dan risa, por  lo menos que yo que tengo  un 

humor negro, pero no dan ni riza satirizan  son homofóbicos, xenofóbicos o sea, eso es lo 

que le están enseñado al pueblo no,  en una comedia, en un paso de comedia, eso es una 

basura”. 

 De igual manera el psicólogo clínico se expresó de la siguiente manera:  

“Yo creo que las evidencias  contundentes de que la televisión puede tener un impacto a 

veces directo en aspectos como valores, percepciones y también en la probabilidad de 

proyectar  conductas inapropiadas, no solo en el aspecto agresivo … yo creo que en Puerto 

Rico hay cierta glorificación al aspecto de la sexualidad, la morbosidad, eso lo vemos en 

programas, comedias, novelas, noticias,  a veces se han vendido como una  actividad para 

la familia, en un horario  que normalmente todo el mundo o está comiendo o a veces de 

frente al TV y la verdad es que no  hay suficientes advertencias  ni orientación ni educación 

a los padres sobre la importancia  de que filtren la información que ven a través de un 

programa como los noticieros.” 

 

Con relación a las respuestas dadas en el grupo focal de trabajadores sociales de diferentes áreas 

de intervención consideraron que: 

“Huy, canal 11, prohibido en mi casa prohibido, prohibido, desde el contenido vulgar 

del diálogo de los personajes, y la caricaturas  en si a mí no me gustan para nada me resulta 

incómodo hasta los comerciales, no soporto  a veces  prender el televisor en la casa”. 
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“(Yo) tampoco promuevo los Simpson entiendo que nuestra sociedad, y nuestras 

familias tienen bastante problemas para que se abunden ver lo que es una familia totalmente 

disfuncional. Es violento, Vulgariza  a la mujer, vulgariza la relación de  hermanos y 

vulgariza  el derecho de mantener la firmeza en una familia, un papá borrachón, una mamá  

totalmente disfuncional, son niños que hacen  y hacen cosas  que no son la realidad  o sea, 

eh y no, no, lo promulgo”. 

 

A  MODO DE CONCLUSIÓN: 

Reconociéndose que los medios masivos de comunicación, entre ellos la televisión, ejercen 

moldeamiento en las conductas sociales,  debe constituirse en un instrumento eficaz para modelar 

conductas de convivencia social.   

Se propone que se debe  mejorar la calidad de los programas de televisión para se constituyan 

en moldeamiento social de convivencia social, que promulgue la equidad, la paz se requiere: 

1- Constituirse trabajo Interdisciplinario,  en el que  coincidan las voces el gobierno y las 

agencias responsables por el bienestar de la sociedad,  las programadoras, de las diferentes 

disciplinas: el/la comunicador/a social, profesionales de la salud-pediatras-  profesionales en 

psicología,  profesionales en trabajo social, profesionales del derecho, la sociedad civil por una 

programación televisiva que moldee conductas de convivencia social. 

2- En el campo de la educación lograr campañas y despliegue de información que genere  

literacia en la población con respecto al uso y contenidos de los medios masivos de información y  

comunicación, en forma tal que la comunidad de apodere realmente de sus decisiones y 

preferencias frente a los mismos.   

3-Converger lo social con la comunicación  como aspecto ético de la sociedad. “la comunicación 

social debe dejar de ser una preocupación minoritaria o poco conocida, incluso dejará de ser una 
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preocupación exclusiva de las organizaciones periodísticas, para convertirse en un nuevo asunto 

social”. Aznar (2005). 
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